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Las contradicciones de Josep Renau 
en el contexto del exilio mexicano 

1. El exilio como salvación 

SEBASTIAAN FABER 

«En realidad, la emigración me salvó de muchas COsas» -le confesó Josep Renau a Manfred Schmidt cuando el galerista alemán le entrevistó en los años setenta-, "porque me ayudó a mantenerme al margen de la moda, del abstraccionismo, del formal 
He tenido recaídas, he dudado muchas veces, pero estaba totalmente aislado, no babBs 

pintor en el mundo que compartiera mis puntos de vista»'. 
Casi cuarenta años después de su salida de España, Renau narra su exilio co 

forma de salvación. Al hacerlo, plantea un hecho contrafactual: compara su vida resl 
ocurrida entre México y la RDA (República Democrática Alemana), con lo aue sume 
que habría sido su vida en España si se hubiera quedado. Cabe presumir que, en ese guion 
hipotéico, la España en la que se habría quedado no sería la franquista, sino un pais en 
el que no hubiera habido guerra civil o, tal vez, donde la guerra la hubiera ganado la 

República. En tal caso -implica Renau- se habría visto obligado a seguir la moda. Una 
obligación que, sugiere, habría supuesto una traición de sí mismo, una desviación de su1 
evolución orgánica: una traición de la que le libró el desplazamiento forzado. El exilio -n0s 
dice indirectamente- le permitió sustraerse a las presiones sociales de su propio tiempo 
y entorno. Y eso fue lo que le permitió seguir siendo fiel a sí mismo, por más que esa 

independencia supusiera una soledad radical, una desconexión de toda colectividad gremial: 
«no había otro pintor en el mundo que compartiera mis puntos de vista». 

En lo que sigue, me gustaría intentar comprender la forma en que Renau quiso narrar 
su vida y obra dentro del contexto más amplio del exilio republicano español. Desde luego, 
el relato autobiográfico no deja de ser una forma de darles sentido a esa vida y obra y, por 
qué no, justificarlas. A primera vista, muchos de los elementos que moviliza en ese relato 
coinciden con los que observamos en otros exiliados. 

Aquí quiero sugerir, sin embargo, que esa coincidencia es, hasta cierto punto, engañosa. 
Propongo tres argumentos tentativos. Uno: Renau se desmarca en varios aspectos clave de 
las tendencias manifiestas en sus compaDeras y compañeros exiliados en México. Dos: esas 
desviaciones de la norma le permitieron a Renau asumir el exilio y sus contradicciones de 
una forma más productiva que muchos de esos compañeros o, en todo caso, reducir su 
dimensión trágica y efecto paralizador. Y tres: enfocar el exilio a través del lente peculiar 
de Renau nos permitirá intervenir, también productivamente, en los debates en torno al 
exilio republicano, su memoria y su lugar en la cultura española contemporánea. Antes de 
entrar a estos argumentos, sin embargo, conviene exponer algunas reflexiones más generales. 

2. Los desafios narrativos del exilio político 
El exilio político en el mundo moderno plantea retos dificiles de superar. A hin de cuentas 

vivimos en un sistema global organizado en Estados altamente burocratizados en el que la 
identidad nacional es el fundamento no solo del estatus legal y el acceso a los derechos CIViles 
sino también, las más de las veces, de la producción cultural. Mientras sigamos empeñados 

en organizar las historias de la literatura, del arte y de la filosofia por naciones, es tácil que as 
creadoras y los creadores exiliados -Cuya identidad nacional estará siempre en entredichos 
queden fuera de los cánones o, como decía Max Aub, «borrados del mapa»', En consecuenes, 
1 BELLÓN PÉREZ, FERNANDo: Josep Renau. La abrumadora responsabilidad del arte. Institució Altons el 
Magnànim, Diputació de València, Valencia, 2008, p. 304. 
2 AUB, MAX: Enero sin nombre. Los relatos completos del Laberinto Mágico. Alba, Barcelona, 1994, p.4: 
FABER, SEBASTIAAN: «Beyond the Nation: Spanish Civil Wr Exile and rhe Problem of Iberian Cultural History 

en MUsoz-ASOLS, JAVIER; LoNDSALE, LAURA y DeLCADO, MANUEL (eds,): Routledge Companion lbran 
Studies. Routledge, Londres, 2017, pp. 427-438. HUrCHEON, LINDA: «Rethinking the National Mode 
HurCHEON, LINDA y VALDÉS, MARIO J. (eds.): Rethinking Literary History: A Dialogue on Theory. OxO 
University Press, Oxford, 2002, pp. 3-49. 
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han 

y más 

ser, 
de 

solido 

producción 

creativa 
en 

función 
de 
su 

com
unidad, 

identidad 
o público 

nacionales 

Además 
de los 

problem
as 

legales 
y económ

icos 

que 

suelen 

experim
entar 

los 
que 
son forzados 

a abandonar 
su 
país 

-problem
as 

muy 

reales-, 

quizá 
el principal 

desafio 
al ate se 

enfrentan 
las 

exiliadas 
y los 

exiliados 

políticos 
es de 

carácter 

narrativo. 
El 

exilio 
es 

SEBASTIAAN 
FABER 

Dentro 
del 

exilio 

republicano 

español 
podem

os, 
por 

ejem
plo, 

com
parar 

los 

relatos 

propuestos 
por 
José 

Gaos, 

Francisco 

Ayala, 

María 

Zam
brano 

y Max 

Aub. 

Gaos. 

flósofo 

propuso 
el concepto 
de 

transtierro 

para 

m
inim

izar 
la 

ruptura 
que 

supuso 
el desplaza 

miento 
de la 

España 

republicana 

hacia 
el M

éxico 
de 
la 

revolución'. 

Ayala, 

sociólogo, 

Abstrayendo 
un 

poco 

más, 

podemos 

decir 
que 
los 

relatos 
del 

exilio 

político 

moderno 

suelen 

organizarse 
en 

torno 
a tres 
o cuatro 

binarios 

íntim
am

ente 

conectados 

entre 
sí. El 

primero 
y más 

poderoso 
es el de lealtady 

traición. 

Como 
ha 

explicado 
el politólogo 
Yossi Shain, 

es com
ún 

que 
los 

regím
enes 

de 
los 

que 

huyen 
los 

exiliados 
-o 
por 
los 

que 
son expulsados-

representan 
a estos 

com
o 

traidores. 
A

 
su 

vez, 
los 

exiliados 

suelen 

narrar 
su desplazarmiento, 

precisamente, 

com
o 

una 

expresión 
de lealtad 
a una 

nación 

ocupada 
por 

El segundo 
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pp. 

171-75. 
Véase 

tam
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de 

7 En 

«Am
o 

mi exilio» 

(1986), 

Zam
brano 

escribió: 

«Yo 
no 

concibo 
mi vida 
sin 
el exilio; 
ha 

sido 

com
o 

mi paue COmo 

una 

dim
ensión 

de una 

patria 

desconocida, 

pero 

gue, 

una 
vez 

gue 
se conoce, 
es 

irrenunciable». 

8 FABER, 

SEBASTIAAN: 

Exile 

and 

Cultural 

Hegem
ony: 

Spanish 

Intellectuals 
in

 

M
exico, 

1939-1975. 

Op. 
cit. Tam

bién, 

Balibrea, 

Mari 
Paz: 
Op. cit. 9 SHAIN, 

Yoss1: 
The 

Frontier 
of Loyalty: 

Political 

Exiles 
in 
the 
Age 
of the 

Nation-State. 

W
esleyan 

University 

M
iddletown, 

1989. 

Véase 

tam
bién, 

SHKLAR, 

JUDITH: 

«O
bligation, 

Loyalty, 

Exile», 
en 

HorFM
AN, 

STANDY 

Political 

Thonght 
and 

Political 

su 
de 

una 

que 

fácil 

es concebir 
su 

sientan 
pérdida 
razón 

cuando 

existencia 

plagada 
de 

contradicciones 
que 

pueden 

llegar 
a ser 

destructivas. 
La 

ruptura 
vital y geográfica 

que 

supone 
el éxodo 

pide 
un 

nuevo 

relato 
que 
dé 

sentido 
no 

solo 
a esa 

runruves 

sino 

tam
bién 

a la vida 
que 
le 

precedió 
y a la 
que 
le siga. 

Cómo 
se 

configura 
este 

relato. 
cóv se asum

en 
esas 

contradicciones, 

depende 
de 

muchos 

factores, 

entre 

ellos 
las 

cireunetat. 

políticas 
en 
que 
se encuentra 
el exiliado, 
su 

relación 

con 
la 

culturay 
el poder 

político 
de sus país 

de 

origen, 
y su relación 

con 
la 

cultura 
y el poder 

político 
de 
su 

nuevo 

entorno. 

Una 
cosa fue 

acabar 
en 
un 

Estados 

Unidos 

preso 
del 

m
acartism

o, 

por 

ejem
plo; 

otra, 
en 
el M

éxico 
de la revolución 

institucionalizada; 
y otra 

más, 
en 
la 

República 

D
om

inicana 
de RafaelTruiillo 

o la Unión 
Soviética 

de 
Stalin, 

presentó 
el exilio 

com
o 

una 

especie 
de liberación 
de 

todo 

bagaje 

político 
e identidad 

nacional, 

permitiéndole 
al intelectual 

cosnmopolita 

despojarse 
de todo 

tipo 
de ataduras 

molestas 

(incluido 
el compromiso 

político)�. 

Para 

Zam
brano, 

el exilio 

mismo 
se convierte 

en un 

destino, 

una 

nueva 

patria 

querida 

-que, 

para 

ella, 
no 

deja 
de 
ser 

profundam
ente 

española-y 
una 

actitud 

flosófica'. 

Aub, 

por 
su 

parte, 

subrayó 
la dimensión 

trágica 
de 

una 

vida 

marcada 
por 

una 

expulsión 
no 

solo 
de la 

nación, 

sino 
de 
la 

misma 

Historia: 

una existencia 

gobernada 
por 
la 

lealtad 

hacia 
un 

com
prom

iso 

político 

para 
el que 
la 

Guerra 

Fría 
no 

ofrecía 

espacio 

alguno. 
El exilio, 
en 
fin, 

como 

una 

aporía, 

una 

fuente 
de frustra 

ción, 
pero 

tam
bién 

motor 
de 

creatividads. 

usurpadores. 
Esto 
fue 
sin 

duda 
el caso 
de los 

republicanos 

españoles, 

hasta 
el punto 
de que, para 

muchos, 
el posible 

regreso 
a la 

España 

franquista 

tam
bién 

era 

tabú. binario 
es de arraigo 
y desarraigo. 
Lo 
más 

habitual 
es que 
los 

exiliados 
vean en 

térm
inos 

orgánicos 
(o 

quizás 

botánicos) 

com
o 

una 

ruptura, 
una 

su 
desplazamiento 

equipo. 

Acerca 
de 
un 

episodio 
de la 

correspondencia 

entre 

Max 

Aub 
v E. Avala», 
en MANCEBO 
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Encuentros 
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Max 
Aub 
y M
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de 

Cultura 
i Educació, 

Direcció 
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Llibre, 

Arxius 
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PP. 
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MARÍA: 
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completas 
VI. 

Gutenberg, 

M
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2014. 
p. 778. 
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tam
bién, 
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MARI 

PAZ: 

1iempo 

exilio. 

M
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2007, 
pp. 

152-194. 

Thinkers. 

University 
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Press, 
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1998, 
pp. 

38-55. 
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LEXILI 
MEXICA subsuelo y 

l desplazam
iento 

se 

narra 

com
o 

una 

desviación 

violenta 
del 

sino, 
un 

trágico 

el c despropósito. 
bav 
un 

testim
onio 

desgarrador 
de 

dos 

perSonas 

m
ayores 

que 

estuvieron 

entre 

ns refugiados 

acogidos 

por 

fam
ilias 

belgas: 

«N
o 

som
os 

lo 
que 

hubiéram
os 

tenido 

tocado 

vivir 
nos 
ha 

no, 
que 
no 

som
os 

lo 
que 

hubiéram
os 

tenido 
que 

ser, 
l1 eercer 

binario 
es el del 

sufrim
iento 

y la 

seguridad 
en 
la 
que 
el exilio 
a veces 
se 

presenta 

nna 

form
a 

de 

m
artirio 

que 

conlleva 

cierta 

superioridad 

moral. 

Aquí, 
los 

exiliados 

ienden 
a narrar 
su 

experiencia 

com
o 

un 

duro 

sacrihcio, 

realizado 

por 

convicción 
o lealtad. 

Al 
ue 
se han 

librado 
los 
que 
se han 

quedado 

cóm
odam

ente 
en 
la patria. 
Los 
que 
se 

quedan, 

en cambio, 

tienden 
a hacer 
lo 

propio, 

denunciando 
a los 

exiliados 
por 

haber 

tom
ado 

the ea 

way 
out, 
el camino 

más 

fácil. 
En 
La 

gallina 

ciega 

(1971), 

Max 
Aub 

escenifica 
un 

chogue 

dramático 
en 
el cual 
un 

exiliado 

que, 

creyéndose 
un 

mártir 
y por 

tanto 

m
oralm

ente 

superior, 

se da 

cuenta, 
al volver 
a España, 

que 
los 

que 

han 

sufrido 
de 

verdad 
son 
los 

que 
se 

tragaron 

de la 

constancia 

política 
del 

exilio, 

sugiriendo 

que 
los 

verdaderam
ente 

virtuosos 

son 
los capaces 

de adaptarse 
y de 

transigir 

cuando 
lo 

piden 
las circunstancias!3, 

Finalmente, 
se suele 

narrar 
el exilio 
en 

térm
inos 

de libertad 
y dependencia. 

Aquí 
la tendencia 

es bastante 

menos 

clara. 

Algunos 

exiliados 

experim
entan 

su 

desplazam
iento 

com
o 

una 

liberación 

-en 
el caso 

español, 
se libran 
de la censura 
y la 

represión 

franquistas-, 

mientras 

que 

otros 
lo 

experim
entan 

com
o 

una 

existencia 

determ
inada 

por 

dependencias 

varias 

(por 

ejem
plo, 

una 

dependencia 
de 
los 

gobiernos 

que 
les 

dan, 
o no, 

asilo). 
En 
el caso 

español, 
la idea 
del 

com
prom

iso 

político 
del 

intelectual-asum
ido 

de 

form
a 

intensa 

en 
los 

años 
de 
la 

República 
y la 

G
uerra 

Civil-

cobra 
un 

valor 

am
biguo 

en 

este 

marco. 
Si, para 

algunos, 
el exilio 
les 

libra 
de 
un 

com
prom

iso 

que 

experim
entaron 

com
o 

im
puesto 

y tem
poral, 

para 

otros, 
el exilio 
les 

im
pulsa 

a abrazar 
ese 

com
prom

iso 
de form

a 
aún 
más 

intensal4 3. Renau, 
su 

relato 
y sus 

contradicciones 
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Ahora 

bien, 

¿qué 

pasa 

cuando 

consideram
os 

la confesión 

que 

Renau 
le hizo 
a Schm

idt 

bajo 
la 
luz 
de estos 

cuatro 

binarios? 

Cuando 

dice 

que 
el exilio 

«m
e 

ayudó 
a m

antenerm
e 

al m
argen 

de 
la 

m
oda» 

porque 
le deió 

«totalm
ente 

aislado», 

elige 

concebir 
su 

contexto 

nacional 
-el 

entorno 

español-
no 

com
o 

un 

caldo 
de 

cultivo 

orgánico 
que 

hubiera 

perm
itido 

un 

crecim
iento 

pleno 

que 

natural, o porque 
le 

desviara 
de 
su 

destino, 

sino 

todo 
lo

 

contrario: 
le 

perm
itió 

realizarlo, 

realizarse. 

Lo 

prim
ero 

salta 

que 

a la vista 

relato 

este 

en 

creible. 

poco 

resulta 

que 

es em
pezar, 

Para 

Com
o 

han 

apuntado 

C
arl-H

enrik 

Bjerkstrom
 

todos 

para 

que 

igual 

Renau, 

para 

otros", 

y 

12 

Aun, 

M
AX: 

L
a 

gallina 

ciega. 

Diario 

espanol. 

Alba, 

Barcelona, 

1995, 
p. 227. 1

4
 

FA
BIR, 

SEBASTIAAN: 

The 

Privilege 

GACIA, 

JoRD
r: 

A
 

la 

intem
perie. 

en Edw
ard 

Said», 
Op. 
cit. 15 

ByERSTRÖM, 

CARL-HENRIK: 

Josep 

Republican 

Culture 
in 

Spain, 

1931-1939: 

of Politics 

com
o 

una 

necesaria 

lingüistico, 
cultural-, 

fuente 
de 

postulando 

nutrición 
A

orecim
iento 

personal 

profesional!9, 
o El exilio, 
en 

un 

entorno 
quc 

pcrm
ite 

cl 

cambio, 
queda 

como 

espacio 

ajeno 
que 

frena, 

tergiversa 
o directam

ente 
im

pide 
representado 

com
ún 

Es 

narrativo 

m
arco 

cste 

que 

vincule 
se 

con 

ideas 

del 

destino. 
En 

el crecimicnto. 

«naturalb 

-su 

contexto 

geográhco, 

Cxtracción 
quc 
les 

priva 
del C

o
n

tacto
 

con 
Su 

Exilio, 
producido 

el hace 

unos 

veinte 

años 

por 

Televisión 

En 

documental dado 
una 

form
ación 

y una 
form

a 
de vivir 

que 
ser. 
... 
Lo 
que 
nos 
ha que 

reinta 
años 
de 

franquism
o2. 

Tam
bién 

Jordi 

Gracia 
ha 

relativizado 
la 

superioridad 

moral 

y sino 

com
o 

constrictivo. 

factor 

un 
Cuando 
afirm

a 

la 

em
igración 

le 

«salvó 
de 

m
uchas 

cosas», 

de 
liberación 

toda 

una 

com
o 

exilio 

narra 
su 

dependencia. 
El desplazam

iento 

M
éxico 

a la y RDA 

supuso 

sufrinm
iento, 

adm
ite, 

lo 
pero 

1
0
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teri
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ltur
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Ma
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, 

200
7, 

y 
BJE

RST
RÖM

, 

CA
RL-

HEN
RIK

: P.
 * Penn

 

Stat
e 

Pre
ss, 

Ph
ila

de
lph

ia,
 

200
5. Véa
se 

tam
bién

, 

CAB
AÑA

S 

BRA
VO, 

MiG
UEL

:, 

que 
ape

nas
 

co
bra

ba
. Su

 
lab

or com
o 

teó
ric

o 

y 
pub

licis
ta 

tamb
ién 

la
 

vio como separad
a de

 

org
ani

zac
ion

es 

pol
ític

as -el PC
 

(Pa
rtid

o 

Co
mu

nis
ta),

 algún
 

sind
icato

 

mejic
ano-

-y
 

por los 

Con las que 

se
 

gan
ó la

 
vida

 las 

dis
tin

gu
ió,

 a su
 

vez, 

de
 

los 
trab

ajo
s 

gráfic
os hecho

s para 

Cu
ern

ava
ca has
ta s

u 

pro
du

cc
ión

 

mas
iva de

 

cart
eles

 de
 

cine
. Y

 
estas

 

activi
dades

 

comer
ciales de

 
sus 

act
ivi

da
de

s 

co
me

rci
ale

s: des
de el

 

16
 

BEL
LÓN

 

PÉR
EZ,

 

FER
NA

ND
O: Op. ci., 

y 
Fo

rm
ent

, 

Alb
ert:

 Op. ctt. 

Iri
me

r0,
 la

 
co

mp
art

im
en

tac
ión

. 

Au
ng

ue 

no
sot

ros
 le

 
vea

mo
s ante

 

todo
 co

 146 los que yo
 

de
sta

ca
ría

 

uno
s 

cin
co.

 

co
nti

nu
ida

d le
 

per
mi

tió
 

seg
uir 

gu
ián

do
se por esas

 

mis
ma

s 

prá
ctic

as 
y 

pri
nci

pio
s, 

en
 

rev
ista

s 

com
o 

Esp
aña

 

Per
egr

ina
, Las 

Esp
aña

s y 
Nu

estr
o 

tiem
po. 

A
 

m
í 

m
e 

pare
ce que esa 

tra
baj

aba
 de

 

ilu
str

ad
or 

co
me

rci
al,

 de
 

car
tel

ist
a 

com
erc

ial 
y 

po
líti

co,
 y

 

entre
 

más 

in
ter

es
an

te 

si
 

le
 

dam
os 

el
 

be
ne

fic
io

 de
 

la
 

du
da.

 

nes,
 se

 
inv

en
ta una 

his
tor

ia que las 
m

ini
m

iza
. Sin 

em
ba

rgo
, 

po
dem

os dar con un
 

aná
lisi

s 

caso
 de

 
au

to
m

ist
ifi

ca
ció

n:
 

Re
nau

, bajo
 el

 
peso

 

ins
op

ort
ab

le de
 

sus 
pro

pia
s 

co
ntr

ad
icc

io 

esta
s 

obv
ias 

pér
did

as 

y 
de

pe
nd

en
cia

s? E
s 

pos
ible

 

arg
um

en
tar

 que 
esta

mo
s ante
 un

 
sim

ple 

:Có
mo

 

log
ra 

Ren
au 

co
nst

rui
r su

 
rela

to 

bio
grá

fic
o de

 
sal

vac
ión

 y 
lib

era
ció

n 

a 
pesa

r de
 

S
E

B
A

S
T

IA
A

N
 F

A
B

E
R

 

cin
em

ato
grá

fic
as para

 las que 
dis

eña
ba 

car
tele

sl6
, com

o el
 

Sin
dic

ato
 de

 
la

 
El

ec
tri

cid
ad

, y de
 

em
pre

sas
 

co
me

rci
ale

s 

com
o las 

pro
du

cto
ras

 

y 
art

íst
ica

 d
e 

me
cen

as com
o del 

ga
ch

up
in 

Ma
nue

l 

Su
áre

z, de
 

org
an

iza
cio

ne
s 

me
xica

nas
 

a 
vo

lca
rse

 en
 

una 

int
en

sa 

lab
or 

co
me

rci
al,

 

as
um

ien
do

 a 
su

 
vez una 

de
pe

nd
en

cia
 

eco
nó

mi
ca 

del 
Jasep Renau

. Arte 
y 

propag
anda 

en
 

17
 

ME
ND

EL
SO

N, 

JOR
DA

NA
: 

Do
cu

me
nti

ng
 

Spa
in: Arti
sts, 

Exb
ibiti

on Cult
ure, and the Moder

n Nation
, 

1929.1
939 

mu
ral 

«h
isp

an
ist

a»
 que pintó

 en
 

un
 

hotel
 de

 

rec
ha

zo
 del arte
 

m
er

ca
nt

ili
za

do
, le

 
pe

rm
iti

ó ver su
 

crea
ción

 

artí
stic

a en
 

estr
icta

 

separac
ión que d

e 

nega
rse E

l 
su

 
de

 

lab
or 

cre
ati

va
). 

hec
ho 

ten
día

 a a 
vend

er sus 

cuad
ros desde

 un
 

car
go»

, 

com
o 

afir
ma

 

Jor
dan

a 

«d
eli

cad
o 

Me
nde

lso
n en

 
su

 

cont
ribuc

ión 

a este 

volum
nen-un

 

verb
igra

cia, 

su
 

trab
ajo 

gube
rnam

enta
l 

inc
lus

o 

en
ton

ce
s se

 
cui

dó
 d

e 

sep
ara

r, -q
ue 

llam
aba

 

pág
inas

 en
 

Al
ber

t de
 

For
men

t, fue 
dura

nte 

la
 

gue
rra. 

tuv
o eso
, 

com
o 

ex
pli

ca
 

esta
s 

pero
 

des
em

peñ
and

o sus 

dif
ere

nte
s 

pap
eles

 con 

rela
tiva

 

aut
ono

mía
. 

(Cu
and

o meno
s 

necesi
dad fig
ura

 

mu
ltif

ac
éti

ca
, e

l 

pro
pio

 

Ren
au se

 
cui

dó por 

com
part

ime
ntar

 esas muc
has face
tas, 

seg
uía

 

teo
riza

nao
 

co
nti

nu
ida

d. 

De
spu

és d
e la
 

gu
err

a, 

sig
uió

 

act
ivo

 en
 

var
ios

 
fre

nte
s 

sim
ult

áne
os:

 
pin

tab
a, Sup

uso
 un

 

cam
bio

 

im
po

rta
nt

e en
 

sus 

ac
tiv

id
ad

es
, el

 
de

 
Re

nau
 

llam
a la

 
ate

nc
ión

 por su
 

grá
tic

a""
. 

Ah
ora

 
bie

n, s
i 

para
 

mu
cho

s d
e 

sus 
co

mp
añ

ero
s del 

exi
lio 

el
 

des
pla

zam
ien

to Di
rec

tor
 de

 
Be

llas
 

Ar
tes

, 

co
mi

sar
io de

 
la

 
ex

po
sic

ión
 en

 
Par

ís 

o 
dir

ect
or de

 
pro

pag
and

a 

un
 

en
tre

pr
en

eu
r),

 

pri
me

ro en
 

rev
ista

s 

com
o 

Es
tud

ios
 y 

Nu
eva

 
Cu

ltu
ra,

 y 
des

pué
s 

com
o 

Ca
bañ

as,
 

Ren
au fue un

 
op

era
do

r 

ins
titu

cio
na

l de
 

gran
 

im
pac

to (en 

pal
abr

as d
e 

Bje
rstr

öm
, 

M
en

de
lso

n, 

se
 

ded
icó

 

muy 

se
ria

m
en

te 

a la
 

teo
riz

ac
ión

. 

Tal
y 

com
o ha

 
de

mo
str

ad
o 

Mig
uel po
líti

co
, 

car
tel

ist
a 

y 
fo

tom
on

tad
or

, pero
 

tam
bié

n, com
o ha

 
exp

lica
do

 tan bien
 

Jor
dan

a épo
ca 

des
em

peD
ó 

var
ios

 

pap
ele

s al
 

mis
mo

 

tiem
po:

 

trab
ajó

 de
 

pin
tor

, 

ilu
stra

do
r 

com
erc

ial,
 

a 
tra

vés
 de

 
sus 

ex
pe

rie
nc

ias
 en

 
los 

año
s 

ve
int

e 

y 
tre

int
a en

 
Es

pa
ña

. 

Sa
bem

os que en
 

esa 

en
 

una seri
e de

 
prá

cti
ca

s 

y 
pr

inc
ipi

os
 que 

Re
nau

 

em
pe

zó
 a 

de
sar

rol
lar

 

ante
s del 

éxo
do, 

hizo
 

me
jor

 que 

mu
cho

s de
 

sus 
co

m
pa

ñe
ro

s. L
a 

cla
ve de

 
ese 

éxi
to, en

 
m

i 
op

ini
ón

, 

resi
de 

L
o 

im
po

rta
nte

 a 
su

bra
ya

r, m
e 

pa
rec

e, es
 

que fue un
 

pro
ye

cto
 

exi
tos

o. 

So
bre

viv
ió,

 y lo
 

Com
o 

tam
bié

n se
 

ha
 

dic
ho

, el
 

exi
lio para

 

Re
nau

 es
 

un
 

pro
ye

cto
 de

 
sup

erv
ive

nc
ia.

 

por las 
ne

ce
sid

ad
es 

ma
ter

ial
es 

im
pu

est
as 

la
 

pre
ca

rie
da

d 

ex
ilio

, 

que le
 

ob
lig

aro
n 

a 

de
 

Mé
xic

o, d
e la
 

URS
S 

y de
 

la
 

RDA
. 

Ta
mb

ién
, 

cla
ro 

est
á, 

tuv
o que 

ad
ap

tar
 su

 
vida

 

su
 

fam
ilia

-y
, 

cóm
o no, d

e 

in
sti

tu
cio

ne
s 

ofi
cia

les
, 

inc
lui

do
s los 

gob
iern

os de
 

Esp
aD

a, 

la
 

co
mu

nid
ad

 

inm
igr

an
te 

esp
año

la, 

el
 

P 

var
ios -la 

co
mu

nid
ad

 del 
exi

lio,
 

Pa
rtid

o 
Co

mu
nis

ta, 

serie
 de

 

dep
end

enc
ias

 

nada
 

des
pre

cia
ble

s. E
n su
 

día 
a 

día,
 

Ren
au 

dep
end

ía de
 

col
ect

ivo
s 

en
 

abs
olu

to 
«lib

res
» o

 

«in
de

pe
nd

ien
tes

». 

A
l 

co
ntr

ari
o, 

es
tuv

ier
on

 

co
nd

ici
on

ad
as 

Sp
or una 

pue
de deja

r de
 

co
nc

lui
r que s

u 

vida
 y 

obra
 

des
pué

s de
 

su
 

sali
da de

 
Es

pa
ña

 

es
tuv

ier
on

 

del país
, de

 
su

 
púb

lico
. E

n 
seg

und
o 

lug
ar, nadi

e que 
co

nte
mp

le la
 

bio
gra

fia
 de

 
Ren

au 

los 
ex

ilia
do

s, el
 

des
tie

rro
 

sup
uso

 una seri
e de

 
pé

rdi
da

s: de
 

a 
gu

err
a, de

 
la

 
Re

pú
bli

ca,
 



D
ep

os
itF

un
da

cÓ
 

Jos
ep

 

Re
na

u. 

al
en

ci
a 

NAM
 

In
sti

tut
 

Va
len

cià
 

d'A
tt 

M
od

ern
, 

G
en

er
al

ita
t 

de
 

la
 

sei
e The 

Am
eri

ca
n 

Wav
 of

 
Lif

e. 

nom
. 54, 

194
9 

Co
ca co
la 

ve
rs

us
 

P
ep

si
-c

ol
a.

 

Jo
sep

 
Re

nau
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S C
ON

TR
AD

ICC
ION

ES
 DE

 JO
SE

P R
EN

AU
 EN

 E
L 

CO
NT

EX
TO

 DE
L E

XIL
IO 

ME
XIC

AN
O 



(BE
LL

ÓN
 

PÉ
RE

Z, 

FE
RN

AN
Do

: Op. cit.
, p.

 
29

0).
 que

, en
 

lo
 

pri
va

do
, 

Ren
au era más 

crí
tico

 con el
 

Pa
rtid

o de
 

lo
 

20
18

, 
21

:35
. 

PP. 12
 y 

16. pin
tor

 y
 

Imp
resc

ind
ible

s. 

y 

Josep
 

Ren
au. 

E
l 

arte 
en

 
pelig

ro. 

exp
lic

a 
Bj

ers
trö

m 
ref

iex
ión

 

teó
ric

a 

com
o en

 
su

 
prá

cti
ca

, 

ma
nif

est
ab

a un
 

alto
 

niv
el de

 

ela
stic

ida
d 

a 
este

 en
 

su
 

co
nt

rib
uc

ió
n 

vol
um

en)
, l

a 
verd

ad 

pin
tur

a 
o el
 

a su
 

vez,
 en

 
un

 

de
saf

ío 

se
 

cas
i 

t¿c
ni

co
 (de la

 

mi
sm

a 

ma
ner

a que lo
 

son las 

el
 

tam
añ

o del 
lie

nz
o, 

lim
ita

cio
ne

s de
 

los 

me
dio

s 

�im
ens

ión
 

pú
bl

ica
-

com
o una 

lea
lta

d 

ax
iom

áti
ca más allá

 de
 

dud
as 

o 
cue

stio
nam

ien
tos

, D
n la
 

me
did

a en
 

que
, 

par
a 

Re
na

u, 

el
 

co
mp

rom
iso

 

po
líti

co
 se

 
asu

me
 -al 

me
nos

 en
 

su
 

148 

para
 m

i 
ex

pe
rie

nc
ia,

 

todo
 arte
 es

 
po

líti
co

". sen
tid

o 
pe

yo
rat

ivo
, 

red
uc

ién
do

lo 

a 
una 

cat
eg

orí
a de

 
agi

tpr
op

. 

Cu
and

o para
 ml, 

es
 

muy fáci
l a 

los 
de

ma
go

go
s, 

a 
los 

rea
cc

ion
ari

os
, 

hab
lar

 de
 

arte
 

po
líti

co
 en

 
un

 

ilu
str

ad
or

es
 de

 
arte

, que 

sep
ara

n 

est
os dos 

co
nc

ep
tos

. Por eso,
 

jus
tam

en
te por eso,

 

sep
ara

r la
 

una de
 

la
 

otr
a. 

Y
 

esta
 es

 
la

 
gra

n 

fall
a de

 
los 

crí
tic

os
, de

 
los 

eru
dit

os 

que es
 

im
pos

ibl
e 

sep
ara

r 

arte
y 

po
líti

ca.
 

Com
o 

exp
lica

 en
 

el
 

doc
um

ent
al E

l 
arte

 en
 

peli
gro

:. 

ax
iom

áic
as:

 su
 

rec
haz

o del 
na

cio
na

lis
mo

, su
 

rec
haz

o del 
im

pe
ria

lis
mo

, y su
 

co
nv

icc
ión

 de
 so, 

du
rad

ero
 y 

casi
 

ina
mo

vib
le,

 el
 

que le
 

sirv
e 

com
o 

anc
la 

y le
 

pro
po

rci
on

a sus 
pos

icio
nes

 

asu
mi

do -un 

co
mp

rom
iso

 

pen
sad

o en
 

tér
mi

no
s de

 
lea

lta
d-

y 
pen

sad
o. E

s 
este

 

com
pro

mi Am
bas

 

fac
eta

s, 

teó
ric

a 

y 
prá

cti
ca,

 se
 

nu
tría

n de
 

un
 

co
mp

rom
iso

 

po
líti

co
 

ple
nam

ent
e 

pot
enc

ia 
pe

rtu
rba

do
ra.

 
fot

om
on

taj
e, para

 él, era 
pre

cis
am

en
te su

 
fex

ibi
lid

ad
 

for
ma

l, que le
 

per
mi

tía 

gua
rda

r su
 

rev
olu

cio
na

ria
s 

pod
ían

 

pas
ar al

 
ser

vic
io de

 
la

 
co

ntr
arr

ev
olu

ció
n. D

e 
hec

ho,
 la

 
fue

rza
 del 

fet
ich

ism
o 

for
ma

lis
ta.

 

Sab
ía 

me
jor que 

nad
ie cuá
n 

ráp
ida

me
nte

 

for
ma

s que un
 

día eran
 

al
 

tam
bié

n 

res
ue

na
 en

 
tod

os sus 

tex
tos

 

teó
ric

os
 y 

pr
og

ra
m

áti
co

s. 

arte
 

com
o una 

prá
cti

ca
 del tod

o 

en
tre

laz
ad

a con el
 

en
tor

no
 

po
líti

co
, 

so
cia

ly 

eco
nó

mi
co 

gue no
 

por eso 
tien

e 

der
ech

o 

a 
pre

sum
ir de

 
una 

po
sic

ión
 

soc
ial 

pri
vil

eg
iad

a. Esta
 idea del 

la
 

cu
ltu

ra,
 

cuy
a 

tar
ea 

co
ns

ist
e en

 
do

mi
na

r 

y 
res

olv
er 

pro
ble

ma
s de

 
car

áct
er 

téc
nic

o. pera
 

mo
de

sta
, 

an
tii

de
ali

sta
 de

 
su

 
prá

cti
ca

 

ar
tís

tic
a. 

Nu
nca

 

dej
ó de

 
ver

se 

com
o un

 
tra

ba
iad

or de
 

De
ntr

o de
 

esto
s 

pap
ele

s 

co
m

pa
rti

m
en

tad
os

, 

ma
ntu

vo
 una 

co
nc

ep
ció

n 

ma
rca

da
me

nte
 

SE
B

A
ST

IA
A

N
 F

A
RE

R 

em
igr

ac
ión

 en
 

Fra
nci

a 
y (se 

co
nv

irt
ió]

 en
 

una 

de
cis

ión
 

de
hn

itiv
a 

a m
i 

lleg
ada

 a
 

que 

apare
ntaba

 en
 

públi
co 20

 

Be
lló

n 

ar
gu

m
en

ta 

la
 

obr
a».

 Las 

Esp
aña

s. 

Re
vis

ta 

Lit
era

ria
, «El vol. 18

 

REN
AU

, 

Jos
É: 1., n.° 2,

 

nov
iem

bre 

de
 

1946
, 

19
 

V1z
CA

RR
A 

CH
AM

ER
O, EVA 

CAS
AC,

 

RA
FA

EL:
 RTVE

, Madr
id, 

que, 
es

 

tant
o en

 
su

 

las 
a 

cir
cu

ns
tan

cia
s 

ca
m

bia
nte

s. 

Au
nq

ue hay 

quie
n le

 
ha

 
tild

ado
 de

 
dog

mát
ico (com

o 

fle
xib

ilid
ad

 

-pr
ác

tic
a 

y 
me

nta
l-

per
mi

ten
 una 

pa
rad

óji
ca para

 

ada
ptar

se, com
o artis
ta, Ah
ora

 

bie
n, yo

 
ar

gu
m

en
tar

ía que son esta
s Y

 

prá
cti

cas
 

estos
 

prin
cipio

s los que le
 

pre
su

pu
est

o de
 

la
 

im
pr

en
ta)

. co
nv

ier
te,

 

art
íst

ico
s: 

pro
pie

da
de

s las fisica
s de

 
la

 

apr
end

í que la
 

vida
 y la

 
po

líti
ca está

n 

est
rec

ha
me

nte
 

im
pli

cad
as.

 N
o se
 

pue
den

 Cas
i 

sie
mp

re se
 

sep
ara

 la
 

vida
 de

 
la

 
po

líti
ca.

 D
e 

muy 

jov
en,

 casi un
 

ado
les

cen
te, 

for
ma

lis
mo

 

com
o tal: por más que 

rec
on

oc
ier

a el
 

pes
o de

 
las 

for
ma

s, 

rec
ha

zab
a el

 

mé
tod

os 
nue

vos
 

com
o 

cre
ad

or.
 

Esto
 

ex
pli

ca 

tam
bié

n el
 

poc
o 

ape
go que ten
ía 

Ren
au 

deió
 de

 
ev

ol
uc

io
na

r en
 

su
 

ref
lex

ión
 

teó
ric

a, 

nu
nca

 

cesó
 de

 
ex

pe
rim

en
tar

 con 

for
ma

s 

y 

cre
ad

or
a que 

nu
tre

 el
 

di
na

m
ism

o de
 

Re
na

u. 

E
s 

de
cir

, de
 

la
 

mi
sm

a 

for
ma

 que 

nun
ca 

A
 

su
 

vez
, su

 
co

ns
tan

te 

ac
tiv

id
ad

 

teó
ric

a 

y 
pr

og
ra

m
át

ic
a 

ref
lej

a una 

au
toc

on
cie

nc
ia 

Mé
xic

o, 
l8

 

«re
ap

are
ció

 con 

ma
yor

 

fue
rza

 al
 

fhna
l de

 
nu

est
ra 

gu
err

a, 

sig
uió

 

asc
en

die
nd

o 

dur
ane

s 1 

a la
 

ex
alt

ac
ión

 del 
mo

vim
ien

to 

re
vo

lu
cio

na
rio

 del 
pu

ebl
o 

esp
añ

ol»
. Su

 
vo

cac
ión

 

pic
tór

ica
 

est
ím

ulo
 

para
 mí, con 

ex
cep

ció
n de

 
lo

 
que mis 

car
tel

es 

po
liti

co
s 

hay
an 

pod
ido

 
con

trib
ue 

E
n 

cam
bio

, 

dec
ía: «M

is 

éxi
tos

 en
 

la
 

plá
sti

ca
 

pu
bl

ici
tar

ia no
 

co
nti

en
en

 

nin
gún

 

val
ore

: 

en
 

la
 

cua
l 

en
cu

en
tro

 un
 

ma
rge

n 

mu
cho

 más 

am
pli

o para
 la

 

ex
pre

sió
n d

e m
i 

pe
rso

na
l:A

 exi
lica

 Las 
Es

pañ
as,

 

con
fes

ó que s
u 

«v
erd

ad
era

 
vo

cac
ión

» 
hab

ia «sid
o 

sie
mp

re 
la

 

nin
t.. 

lo
 

dem
ás,

 por no
 

ha
bla

r de
 

su
 

mi
lita

nc
ia en

 
el

 
PC. E

n 
uno 

de
 

sus 

art
ícu

loe
 on

 

re
vi

sta
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To
M

EN
I, 

AL
ML

KT
: Op. 

cit.
 

Op. cit. 

22
 

lbi
de

m,
 p.

 
74. 

2\
 

kuN
AO

, 

JU
sé:

 

«R
ell

ex
io

ne
s 

sob
re la

 
cris

is 

ide
oló

gic
a del 

arte
», 

Per
egr

ina
. vol. 1,

 PP. 
70

-74
. 

que 
afr

on
tab

a la
 

Re
vo

luc
ión

: 

pri
me

ram
en

te,
 del 

im
pe

tuo
so 

de
 

ag
ud

iza
ión

 
pro

ces
o 

Tex
to que 

que
dó sin 

pu
bli

ca
rse

: 

sin
o 

por
que

 lo
 

co
ns

ide
rab

a una 

tra
mp

a 

pol
ític

a. E
n 

pal
abr

as del 
art

ista
, 

rec
ogi

das
 im
po

rta
nte

 

señ
ala

r 

que 

Ren
au 

rec
ha

zab
a el

 
ind

ige
nis

mo
 l 

fuer
a 

his
pan

ista
, no

 
por

que
 

de, 
iró

ni
ca

m
en

te,
 

lleg
ar 

a 
ilu

sio
na

r a 
algú

n 

crí
tico

 

fra
nq

ui
sta

. A
l 

mis
mo 

tie
mp

o, 

es
 

y la
 

en
 

un
 

co
rru

pto
 y 

me
nos

 

re
vo

lu
cio

na
rio

. 

Jaes
 

pro
gre

sis
tas

 de
 

un
 

Pa
rtid

o 

Re
vo

luc
ion

ari
o 

In
sti

tuc
ion

al 

he
ge

mó
nic

o, cada
 vez más 

pol
itic

o que le
 

dio 
asi

lo, se
 

co
nv

ert
irí

a con el
 

tiem
po

 en
 

un
 

ico
no 

leg
itim

ad
or de

 
la

 
bon

a 

pan
his

pan
ista

s. 

Te
rce

ro:
 el

 
exi

lio 

int
ele

ctu
al 

esp
año

l en
 

Mé
xic

o, 

en
de

ud
ad

o con el
 

rég
im

en 

alg
uno

s 

cie
rta 

no
sta

lgi
a 

im
pe

ria
l, 

dis
fra

za
da

 

com
o un

 
red

es
cu

br
im

ien
to de

 
vie

jas
 

tesi
s 

nal
ism

o 

cu
ltu

ral
, al

 
en

tra
r en

 
co

nta
cto

 con la
 

rea
lid

ad
 

hi
sp

an
oa

m
er

ica
na

, 

de
sp

ert
ab

a en
 

que los 
ex

tra
nje

ros
 se

 
inm

isc
uy

era
n en

 
la

 
po

líti
ca

 

me
xic

an
a. 

Se
gu

nd
o: ese 

mis
mo

 

naci
o 

la
 

acc
ión

 

po
líti

ca real se
 

vio 
res

tri
ng

ido
 por una 

Co
ns

tit
uc

ión
 

me
xic

an
a que 

pro
hib

ía 

un
 

pue
blo

 

esp
año

l que 
hab

ía 

dej
ado

 

atrá
s en

 
Es

pañ
a. A

l 
mis

mo
 

tiem
po

, el
 

ma
rge

n para
 

Lar
rea,

 por 
eje

mp
lo,

 se
 

im
ag

ina
ba

 al
 

exi
lio 

int
ele

ctu
al 

com
o la

 
em

an
ac

ión
 

esp
irit

ua
l de

 

ya
 

una 

ret
óri

ca 

ex
alt

ad
a con 

toq
ue

s de
 

na
cio

na
lis

m
o 

cu
ltu

ral
. U

n 

ex
ilia

do
 

com
o Jua
n con

tac
to con ese 

pue
blo

 en
 

el
 

de
sti

err
o 

abr
ió el

 
cam

ino
 a 

dif
ere

nte
s 

tipo
s de

 
ide

ali
sm

os
 

for
ma

lm
ent

e 

ado
pta

da por el
 

mo
vim

ien
to 

co
mu

nis
ta 

a 
par

tir de
 

19
35

, la
 

pér
did

a de
 

apr
oxi

ma
rse

 a e 
ins

pir
ars

e en
 

el
 

pue
blo

 

esp
año

l 

-pr
op

ia de
 

la
 

tác
tica

 del 
Fre

nte
 

Po
pu

lar
 

años 
trei

nta
 y 

sus 
ex

pre
sio

ne
s 

lite
rar

ias
 y 

art
ist

ica
s se

 
hab

ían
 

bas
ado

 en
 

la
 

asp
ira

ció
n de

 

ma
rcad

o por tres 
gra

nde
s 

co
ntr

ad
icc

ion
es

". 

Pri
me

ro:
 si

 
el

 
co

mp
rom

iso
 

po
líti

co de
 

los 

E
n 

otra
 

oca
sió

n, he
 

arg
um

en
tad

o que el
 

exi
lio

 

int
ele

ctu
al 

esp
año

l en
 

Mé
xic

o 

149 

4.
 

con a
 

ide
oló

gic
as que 

Ren
au supo

 

esq
uiv

ar.
 

ne
 

co
ntr

ad
icc

ion
es.

 N
o 

fue el
 

caso
 de

 
tod

os sus 
Co

mp
añ

erO
S, que 

cay
ero

n en
 

tra
mp

as lkd
d,2

2 Si
 

Ren
au 

so
bre

viv
ió 

el
 

exi
lio

, en
 

otra
s 

pa
lab

ras
, fue por su

 
cap

aci
da

d de
 

asu
mir

 

for
zos

am
ent

e 

ent
re la

 
obra

 y la
 

po
sic

ion
 

ide
olo

gic
a 

Y
 

ps
ico

lóg
ica

 del 
art

ista
 

fre
nte

 a 
llal 

det. 
«ac

ept
ar 

com
o 

irr
em

ed
iab

le 

la
 

co
ntr

ad
icc

ion
 que en

 
un

 
pri

nc
ipi

o 

tien
e que 

hab
er 

cow de
 

«e
xp

eri
me

nta
ció

n»
 que 

im
pli

ca
, 

ne
ce

sa
ria

m
en

te 

y 
com

o un
 

acto
 de

 
bon

ra Lo
mb

as.
, 

Ren
au 

abo
ga por que las y 
los 

art
ist

as se
 

abr
an 

a un
 

pro
ces

o de
 

«a
pre

nd
iza

je 

mas
as, 

co
nf

un
di

cn
do

 

prcten
dido arte de

 

de
 

un
 

quc es
 

lo
 

hec
ho 

servic
ios 

de
 

LA
S 

C
O

N
T

R
A

D
IC

C
IO

N
E

S
 D

E 
JO

S
E

P
 R

E
N

A
U

 E
N

E
L

 C
O

N
T

E
X

T
O

 D
EL

 E
X

IL
IO

 M
E

X
IC

A
N

C
 

in
 

2)
 

T'A
Nn

, 

SK
MA

STL
AA

N: Exi
le and 

Cu
ltu

ral
 

He
gem

ony
: 

Sp
ani

sh 

lnt
ell

ec
tua

ls 

Me
xico

, 

19
39

-19
75

. 

n.o 
Esp

aDa
 2,

 
194

0, 

las d
e ció
n de

 
las 

ma
sas

 de
 

los 

y 

sero
tcce

s 

rev
olu

cio
na

rio
s 

co
ntr

ad
icc

ion
es

 

efe
cti

va
s 

la
 L

a 
fals

a 

an
títe

sis
 

ind
oh

isp
an

a 

.[.
.] 

ser
vía

 

bue
na en

 

me
did

a para
 

de
bil

ita
r 

aten
-

la
 y 

Fo
rm

en
t, «es una 

ex
alt

ac
ión

 

acr
ític

a 

tóp
ica

 de
 

his
tor

ia 

cul
tura

 

esp
año

las
» 

ade
más

 

bac
ia 

Am
éri

ca,
 el

 
mu

ral que 

pin
tó en

 
el

 
hot

el de
 

Cu
ern

av
aca

 y 
que

, 
com

o 

afir
ma

 
Alb

ert 

ind
ige

nis
mo

 

mi
lita

nte
 

cri
tic

ó 

Ren
au. Com
o se

 
sab

e, esta
 

crí
tica

 la
 

inc
orp

oró
 en

 
Esp

aña
 

y 

inc
lui

do
 el

 
pa

nh
isp

an
ista

. E
s 

verd
ad que tuvo

 

co
nfl

ict
os con 

Riv
era

 con 
Siq

ue
iro

s, cuy
o 

de
 

ma
rxi

sta
 

com
o 

par
a 

res
ist

ir las 
ten

tac
ion

es
 de

 
cua

lqu
ier

 

tipo
 

nac
ion

alis
mo

 

cul
tur

al, 

Ren
au 

evi
ta las 

pri
me

ras
 dos 

por
que

 

tie
ne 

ba
sta

nte
 

asu
mi

do
 su

 
in

ter
na

cio
na

lis
m

o 

esta
ba 

Co
nt

ra
di

cc
io

ne
s del 

ex
ilio

 en
 

M
éx

ico
 

la
 

verd
ade

ra misi
ón 

art
e»

2. E
n 

del 

lug
ar de

 
co

nt
en

tar
se

 

con una 

est
éti

ca
 

pru
eba

 

pro
pag

and
a 

pol
ític

a a
l luna 

solu
ción

 

mág
ica 

a su
 

dram
a 

pro
fes

ion
al 

en
tre

gá
nd

os
e 

a 

las 
cóm

oda
s 

fór
mu

las
 de

 

un
 los 

artis
tas que 

sC
 

mi
lita

nte
: 

«m
uc

ho
s 

art
ist

as ...]
 

alin
can

 con la
 

izq
uie

rda
 

cre
en 

en
co

ntr
ar 

dud
as 

sob
re 

demás
 

vangu
ardias

, quc 

exp
res

a al
 

mis
mo

 

ticm
po

 las 
de

cis
ion

es 

for
ma

les
 de

 E
n un

 
tex to

 
exí

lico
 

tem
pra

no
 la

 
rev

ista
 

Esp
aña

 

Pe
reg

rin
a, 

en
 

cri
tica

 al
 

Su
rre

ali
sm

o 
y 

los 

int
ere

ses
 

inm
ed

iat
os

 que va
 

cre
an

do
 la

 
ma

rch
a del 

pro
ces

o 
re

vo
lu

cio
na

rio
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BA
LIB

RE
A, 

MA
RI PAZ

: Op. cit 

tra
nv

ías
 y 

hac
er 

bom
bas

 

par
a el

 
diá

log
o, n.° 177

, 18
 

de
 

sep
tie

mb
re de

 
197

6, pp. 
54-

55.
 

25
 

RE
NA

U, 

JoS
EP:

 

Or
ozc

o, 

pin
tor

 de
 

Mé
xic

o 

alll
, 

pero
 eso 

sie
mp

re que 

en
cu

en
tre

 que 

pue
do 

tra
ba

jar
 en

 
lo

 
que m

e 
int

ere
sa 

«re
cup

era
do

s»,
 

Cu
and

o vaya
 a 

Esp
aña

 

qui
zá 

est
udi

e la
 

po
sib

ilid
ad 

de
 

que
dar

me
 una 

pie
za,

 

com
o un

 
rec

ue
rdo

 

dis
ec

ad
o que 

aho
ra 

for
ma

rá par
te de

 
la

 
co

lec
ció

n de
 Y

o a 
Esp

aña
 no

 
vue

lvo
; voy.

 Y
 

cua
nd

o vaya
 allí no

 
qu

ier
o 

que
dar

 

co
nv

ert
ido

 en
 

el
 

an
ac

ro
ni

sm
o.

 
En

tre
vi

sta
do

 por 
Vi

ce
nte

 
Ve

rdú
 en

 
197

6, dijo
: 

150 

muy 

me
jor

ab
le 

y 
con un

 
fut

uro
 

alt
ern

ati
vo

". 

in
sp

ira
do

r, que 

en
fre

nta
 a 

Es
pañ

a no
 

solo
 con un

 
pas

ado
 

pe
rdi

do
, sino
 con un

 
pre

set
te 

mo
do 

trá
gic

o 

aca
ba por 

co
nv

ert
ir el

 
exi

lio en
 

un
 

ob
jeto

 de
 

lás
tim

a sin 
po

ten
cia

 

pol
itic

a. 

en
 

los de
 

Ra
fae

l 

Al
ber

ti 

o L
a 

Pa
sio

na
ria

� 

fue
ron

 

poco
 más que 

gol
pes

 

pu
bli

cit
ari

os,
 el

 

año
s. 

Am
bos

 

mo
dos

 de
 

rec
up

era
ció

n son 

pr
ob

lem
áti

co
s. Si

 
los 

ret
orn

os 

épi
cos

 

-pe
nse

mo
s 

dió,
 es

 
el

 
que 

pre
va

lec
e en

 
los 

do
cu

m
en

tal
es

 

tel
ev

isi
vo

s 

sob
re el

 
tem

a en
 

los 
últ

im
os 

vei
nte

 

trá
gic

o. E
l 

trá
gic

o, que 
sub

ray
a el

 
su

fri
mi

en
to de

 
los 

ex
ilia

do
s 

y de
 

la
 

Esp
aña

 que los per Est
as 

de
 

nue
vo 

y en
 

un
 

lug
ar de

 
ho

no
r, en

 
los 

cán
on

es 

cu
ltu

ra
les

. Jor
di 

Gr
aci

a. Por otro
, ha

 
hab

ido
 los que han 

qu
eri

do
 

rec
up

era
r al

 
exi

lio para
 

ins
ert

arl
o 

de
mo

cra
cia

 

esp
añ

ola
, 

eu
rop

ea
, 

nac
ida

 

ent
re los 

dis
ide

nte
s del 

int
eri

or.
 

Esta
 

serí
a la

 
tesi

s de
 

bu
en

os 

m
oti

vo
s, ya

 
que 

re
pr

es
en

ta un
 

co
m

pr
om

iso
 

po
lít

ico
 

an
ac

ró
ni

co
 en

 
una 

mo
de

rna
 

el
 

exi
lio 

rep
ub

lic
an

o ha
 

ten
ido

 

poc
a 

pre
sen

cia
 en

 
la

 
de

mo
cra

cia
 

act
ual

 

esp
añ

ola
, es

 
por 

muy poc
o 

im
pa

cto
 en

 
la

 
Tr

an
sic

ión
. Por un

 
lad

o, ha
 

5.
 

Los 

leg
ad

os
 del 

ex
ilio

 

él, fue una 

de
pe

nd
en

cia
 

me
nos

 

las
tra

da
 por las 

dif
ere

nc
ias

 

po
líti

cas
. des

de 

lue
go,

 

viv
ió en

 
una 

de
pe

nd
en

cia
 

co
ns

ide
rab

le del 

rég
im

en 
an

hit
rió

n, 

aun
que

, para 

en
tre

vis
ta d

e 
197

6, 

afi
rm

a que 

tam
bié

n s
e 

sen
tía

 

S
E

R
A

S
T

IA
A

N
 F

A
R

E
R

 

int
ere

se
s 

na
cio

na
les

 de
 

M
éx

ico
?5

, 

de
 

bote
. 

En
tre

vis
ta Jose
p con 

a 

VER
DÚ,

 26
 

VIC
EN

TE:
 

«A
pre

nd
í 

vol
car

 
Ren

au»
, 

Cu
ade

rno
s 

(19
66

), cit. en
 

lbí
dem

, p.
 

201
. 

tra
ge

dia
 n

i 

co
nth

ere
 un

 
est

atu
s 

mo
ral 

su
pe

rio
r. 

Ta
mp

oco
 es

 
una 

co
nd

ici
ón

 
ma

rca
da por 

Sus 
co

leg
as 

sie
mp

re 

se
 

neg
ó 

a 
ro

m
an

tiz
ar

 el
 

de
sti

err
o, Para

 

Re
nau

, el
 

exi
lio

 no
 

es
 

nin
gun

d Poc
os 

ex
ilia

do
s 

en
ten

die
ro

n esto
 

me
jor

 que 

Re
nau

, que 

a 
dif

ere
nc

ia de
 

mu
cho

s 

d 

vivo
 y 

crí
tic

o, pero
 

tam
bié

n 

ajen
o y,

 
por 

tan
to,

 

inq
uie

tan
te.

 U
n 

leg
ado

 

inc
óm

od
o pero 

Si
 

el
 

exi
lio tien

e 

alg
ún val
or para

 

Esp
aD

a hoy 

-af
irm

a 

Ba
lib

rea
- lo

 
tien

e 

com
o un

 
lega

do 

hoy se
 

ha
 

de
sen

ten
did

o de
 

los 
mú

ltip
les

 

pro
ye

cto
s 

po
líti

co
s que 

rep
res

en
tab

a la
 

Ke
pub

e 

o no
 

del 
tod

o, en
 

par
te 

po
rqu

e ha
 

dej
ado

 de
 

ser 
esp

añ
ol,

 y en
 

par
te 

por
que

 la
 

Esp
ana

 ae
 

Com
o ha

 
ar

gu
m

en
tad

o Ma
ri Paz 

Ba
lib

rea
, la

 
ver

dad
 es

 
que 

el
 

exi
lio

 no
 

s 
rec

up
era

ble
. 

rec
up

era
cio

ne
s se

 
han 

es
ce

nif
ica

do
 

pri
me

ro en
 

mod
o 

épi
co,

 y 
des

pué
s en

 
mod

o 

hab
ido

 los que 

arg
um

en
tan

 que,
 si

 

me
rec

en los 
leg

ado
s del 

exi
lio 

rep
ub

lic
an

a en
 

la
 

Esp
aña

 

de
mo

crá
tic

a, 

leg
ado

s que 
tuv

iero
n 

E
n 

los 

últ
im

os
 

ve
int

e 

año
s, se

 
ha

 
de

sa
tad

o un
 

en
co

na
do

 

de
ba

te 

sob
re el

 
lug

ar que 

am
en

az
ad

o por l
a 

CIA
26)

. E
n 

Al
em

ani
a. Un

ido
s, 

im
pre

sió
n que sin 

dud
a 

inf
or

mó
 su

 
de

cis
ión

 de
 

mu
dar

se 

a la
 

RDA
. (En una 

co
nt

ra
rre

vo
lu

cio
na

rio
 de

 
un

 
go

bie
rno

 

me
xic

an
o cada

 vez más 

de
pe

nd
ien

te de
 

Est
ado

s 

es
 

de
 

19
58

). Sin 

em
ba

rgo
, no

 
se

 
hizo

 

ilu
sió

n 

alg
una

 

sob
re el

 
car

áct
er 

pro
gre

siv
am

en
te 

tido
 

he
ge

mó
nic

o, has
ta muy poc
o 

ant
es de

 
pa

rtir
. 

(Es
te 

car
tel para

 

Ad
olfo

 

Lóp
ez 

Ma
teos

 ofi
cia

l. 

Ta
mb

ién
 es

 
ver

dad
 que 

ace
pta

ba
 

enc
arg

os de
 

age
nci

as 

ofi
cia

les
, 

inc
lui

do
 del par. 

co
mp

añ
ero

s, 

esta
ba 

ag
rad

eci
do

 por la
 

rec
epc

ión
 

rec
ibi

da 

y 
dep

end
ía de

 
la

 
bue

na 

vol
unt

ad 

:Qu
é 

pod
em

os dec
ir de

 
la

 
rel

aci
ón

 con el
 

rég
im

en 

an
fitr

ión
? 

Ren
au,

 

com
o 

mu
cho

s de
 

sue 

cco
no

mí
a 

me
xic

ana
 del 

cap
ita

l 

mo
no

po
lis

ta 

yan
qu

i, 

ene
mi

go
 

pri
nc

ipa
l de

 
los 

era 
pre

cis
am

en
te 

el
 

ind
io;

 y,
 

en
 

seg
un

do
 

lug
ar, de

 
la

 
cre

cie
nte

 

de
pe

nd
en

cia
 de

 
la

 

ne
ce

sa
ria

m
en

te
 en

 
el

 
sen

o 

mi
sm

o de
 

la
 

ma
yo

ria
 

me
sti

za
, 

cuy
a 

pri
me

ra 

víc
tim

a 

de
 

la
 

luc
ha de

 
clas

es que la
 

ex
plo

tac
ión

 

cre
cie

nte
 de

 
la

 
bu

rgu
esí

a 

nac
ion

al 

pro
mo

vía
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VE
RD

n, 

ViC
EN

TE
: Op. cit. 

30
 

Viz
CA

RR
A 

CH
AM

ER
O, EvA Op. 

151 

eso e
s 

ex
plo

siv
o 0

. 

por
que

 es
 

ab
sur

do
 

[...
] 

Eso
, 

tra
ns

po
rta

do
 a un

 
co

mp
lej

o de
 

ca
teg

orí
as 

po
líti

ca
s, rea

lid
ad no

 
est

ará
n 

nun
ca 

jun
tas

. 

[...
] L

a 
gen

te se
 

co
ns

tip
a de

 
ver un

 
fo

tom
on

taj
e 

tem
pe

ram
en

to 

crí
tic

o de
 

un
 

ho
mb

re que 

an
ali

za
 y 

que pon
e 

jun
tas

 

cos
as que en

 
la

 que no
 

se
 

pue
de 

ex
pli

ca
r con los 

me
dio

s 

clá
sic

os
. U

n 

ref
lej

o 

a 
tra

vé
s 

prec
ede

 a la
 

int
erp

ret
ac

ión
 o la

 
int

ele
cc

ión
. 

De
jem

os que la
 

últ
im

a 

pal
abr

a la
 

ten
ga 

Re
nau

: 

su
 

pot
enc

ia de
 

cho
que

 más allá de
 

las 
co

m
pli

cid
ad

es
 o 

so
fis

tic
ac

ion
es

. U
n 

cho
que

 que 

años
 

tre
int

a. A
l 

co
ntr

ari
o, creo

 que 

la
 

fue
rza

 de
 

los 
fo

to
m

on
taj

es
, 

com
o 

me
dio

, 

res
ide

 en
 

diri
gid

os 

a un
 

púb
lico

 más 

res
trin

gid
o, 

cóm
pli

ce 

o 
sof

isti
cad

o que los que 

rea
lizó

 en
 

los 

im
plíc

itos
, 

inc
lui

do
s 

pú
bli

cos
 

fut
uro

s. Pero
 no

 
m

e 
par

ece
 que esto
s 

fot
om

on
taj

es esté
n 

en
 

un
 

vio
len

to 

rac
ism

o 

est
ruc

tur
al.

 Esta
do 

pol
icia

l, 

ide
nti

fic
an

 al
 

sis
tem

a 

LA
S 

CO
NT

RA
DI

 

esfu
erz

os más 

am
bic

ios
os 

y 
sis

tem
áti

co
s de

 
aná

lisi
s de

 
las 

ico
no

gra
fía

s [...
] del mito
 del 

de
 

Fata 

Mo
rga

na -qu
e, 

com
o 

esc
rib

e Joan
 

Ram
on 

Esc
riv

à en
 

el
 

cat
álo

go
, es

 
«un

o de
 

los Es
tad

os 

Un
ido

s, m
e 

atr
ev

erí
a 

no
 

he
 

mu
erto

, 

esto
y vivo
, con idea
s 

y 
con 

fuer
za_

28 

de
 

m
i 

pasa
do 

artís
tico 

m
i 

esta
ncia

 en
 

Espa
ña no

 
sea 

pas
iva

 y el
 

ap
rec

io que 

rec
iba

 sea no
 

una 

va
lor

aci
ón

 

y 
CA

SA
C, 

32
:00

. 

RA
PA

EL:
 cit. Va

len
cià

 

d'A
rt 

Mo
der

n, 

Ge
ne

ral
ita

t, 97
 

(vé
ans

e 

tam
bié

n 

Va
len

cia
, 

20
21

, p.
 

las 
pág

ina
s 

95
-16

6).
 

29
 

cE
sac

vr,
à 

JOA
N 

RA
MO

N: «Th
e 

Am
eri

can
 Way 

of
 

Life
 y

 

la
 

gue
rra

 

fría
», en

 
Los 

exi
lios

 d
e 

Ren
au. 

IVA
M 

Ins
titu

t 
de

 
un

 de
 

hoy
. 

Que 

nu
es

tro
 

mu
nd

o es
 

pa
ra

dó
jic

o,
 y es

 
co

nt
ra

di
ct

or
io

, es
 

un
 

mu
nd

o 

E
l 

fot
om

on
taj

e es
 

el
 

úni
co 

me
dio

 

vis
ual

 que 

pue
de 

ex
pre

sar
 el

 
ab

sur
do

, la
 

pa
rad

oja
 

esta
s 

pág
ina

s. Si, el
 

exi
lio 

sup
uso

 

para
 

Re
nau

 una 

am
pli

ac
ión

 

for
zos

a de
 

sus 

pú
bli

cos
 Aqu

í 

debo
 

dec
ir que 

dis
cre

po
 

lig
era

me
nte

 del 
arg

um
en

to que 

pro
po

ne 

Bj
ers

trö
m bip
art

idi
sta

 

com
o pila
r del 

est
atu

s quo
, o 

de
scu

bre
n 

fot
om

ont
aje

s que 

de
nu

nc
ian

 el
 

pa
tri

oti
sm

o 

co
nv

ert
ido

 en
 

exc
usa

 

para
 la

 
cre

aci
ón

 de
 

un
 be

 
am

er
ica

no
»�

 son tan 

po
de

ro
sa

s 

com
o lo

 
era

n 

hac
e 

se
se

nta
 o 

se
ten

ta 

año
s: son 

a 
dec

ir que 

alg
un

os 

de
 

los 

mo
nta

jes
 

como
 lo

 
estoy

, 

desd
e villo

sa 

exp
osic

ión,
 es

 
que se

 
pre

sta 

a 

sin ir
 

más 
lejo

s. 

Ha
bla

nd
o, ello

. Los 
fo

tom
on

taj
es

, 

pote
ncia

 

crít
ica

, nos toca
 

asu
mir

 su
 

en
 

su
 

obra
 Si

 
ac

tu
ali

da
d.

 

alg
o 

de
m

ue
str

a esta
 

ma
ra-

A
 

los que nos 
inte

resa
 

apro
vech

ar que 

Re
nau

, lo
 

com
o 

ex
ilia

do
 

rep
ub

lic
an

o, aún 

tien
e de

 

o 
polí

tico
, sino

 de
 

la
 

po
sib

le 

util
ida

d de
 

m
i 

obra
 

act
ual

. Y
o 
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